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que se deriva de las leyes económicrs; 
morales, fisiológicas, ó del entendi- 
miento. 

El arte de la vida se deriva de la 
ciencia. 

El médico de los cuerpos conociendo 
la higiene, los temperamento». aficio- 
nos, las ocupaciones predominantes, y 
otro elementos influyentes, determi- 
nará hasta qué grado el individuo debe 
comer, beber, an lar, 6 dormir. Pasa- 
dos esos limites por la ignorancia, se 
quebrantan las aruonías, y se hallan 
la borrachera, la glotonería, la pereza, 
la extenuación y el sen-ualismo si va- 
mos ciegos ú otros placeres sin Freno 
racional. 

Por iguales motivos el moralista de- 


BECCION PRIMERA, 
VI. 


Á la poderosa corriente de atelsmo 
perturbador que invade tribunas y co- 
micios, porque de nada sirve afirmar á 
Dios con las predicaciones si con los he- 
chos obstruimos el paso d 1 progreso, 
mutfilamos la razón del howbre, nega- 
mos sus derechos. ó hacemos de algun: 
modo quesean letra mu-rta las eyes 
morales para no cooperar activamente 
á la evolución social progre iva. hemos 
de o oner con insistencia las necesida- 
des del estudio y la moralización. y la 
precisión de fundamentar el movimien- 
to colectivo rn princi losfijos. Despues 
de reconocida la legitimidad religiosa, 
y la necesidad de hacer del corazón un 
templo de belleza, la intelig ncia orá- 
culo del infinito, y la voluntad palanca 
de lo amoroso y bueno; la función so- 
cial pri nera del amor al prójimo. es la 
enseñanza, no soloen la escuela, sino en 
la vida adulta, donde se han de inspi- 
rar las relaciones sociales, y mani- 


alimentar las pasiones, porque traspa- 
sado el límite. se hallan an titesis irre- 
ducibles, suby guión del raciocinio, 
indisci lina de lu voluntad, y relajación 
de reluciones y facultades dentro de 
nosotros mismos y para con los demás, 

Es verdad que en un concierto musi- 
cal cada uno desempeña su función sin 


LA EVOLUCION SOCIAL. conducta para lo privado y lo público, 
temor de notas discordantes, mas lu 


festarse el espiritu de las armonías, | armonia tiene sus fundamentos en la - 


motor providente de los destinos. La | rivorosa disciplina del arte y de la cien- 


ciencia en estrecho maridaje con la | cia, en las leyes inmutables del órden; 


moral, ó sean la caridad y la lógica, | y siel órden moral ha de ser analógico 
han de enseñar de continuo, enellibro, | á este ejemplo, es preciso no conside- 
con la palabra, en el grupo, y enla | rarle como consecuencia sino como 
serie colectivos, en lo. organismos an- | fundamento, y elprimero de todos. 


ónomos y en los federados, la línea de 1 El placer y la utilidad estarán al fiy 
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terminará ha ta qué grado se hande- 
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AR 
san ión de la ley moral, , pero no. 
“son aquellos la base. Son corolarios, 
La Economía Social ha invertido los 


términos, creando un órden inverso, 


efecto de la visión confusa de los efet- 
tos, causas y leyes, y de la traducción 
que de la verdad divina ha hecho segun 
sus modos particulares de ser y estar, 
es decir, segun su oscurecimiento mo- 
ral, su predominio sensual, y sus con- 
fusiones con el sentimiento y juicio de 


lo verdadero, bueno y bello. Parecidos ' 
errores han surgido en las escue as de . 
Moral utilitaria, de Estética sensualis- ' 


ta y de Filosofía positivista. 

Ni lo utilitario, ni el placer, ni lo 
mutable, ni lo irreflejo, ni lo secreto, 
mi el contraste externo, ni el ofreci- 
miento libre de educación moral solici- 
tándonos por una extensa cultura de 
facultades, bastan por si solos para ga- 
rantía de la moral individual y social. 
No basta tampoco solo la ciencia social 
para unir å los hombres y mantenerlos 
unidos y amándose sin que surjan la 
dislocación de repulsiones impresi=19s 
y desconocidas, ó el poder de móviles 
acentuados sobre si mismo más que so- 
bre el semejante. 

Es necesario el reconocimiento di- 
recto de la moral yla eficacia de su 
obra: es necesario sentir como fuerza 
permanente y viva la circulación por 
dentro de nosotros mismos de la sayia 
del Espiritu Social, el cual nos trabaja 
de continuo para aumeutar el poder 
asimilador de lo humano y las energías 
del espiritu para despojarse del hom- 
hre viejo y hacer nacer y crecer el 
hombre nuevo del Evangelio, no sólo por 
influencia social, sino por eficacia de 
libre voluntad propia, y de racional de- 
terminación de su deber y acatamiento 
álas leyes: que es ilusión pensar que lo 
social ha de darnos lo que no tiene; y 
que en lo social ha de nacer otra cosa 
delo que nosorros queramos que nazca. 
Así, naciendo simultáneamente en mu- 
chas partes ú la vez el e fuerzo regene- 
rador; asociándose entre si, y tomando 


incremento y expansión para fecundi- 


eS PA de CEE 


zar el cuerpo social; de él surgen las - A 


atracciones cada yez mas vehementes 
de asociación y ordenamiento colecti- 


vo parcial ó extenso, que indiquen ` 


rumbos nuevos á la humanidad, y so- 


lución á sus problemas. 
Es necesario que el encauzamiento 


del hombre por las vias de Dios ó de 
las leyes naturales se manifieste en la 
vida moral práctica y teórica, en la 
importancia que se conceda á esa fun- 
ción colectiva y de cada uno asi como 
en el esfuerzo libre para la demostra- 
ción del propósito, ó la indicación del 
grado en que halla en nosotros aquel 
fundamento, mediante ciencia y cari- 
dad, pues sólo asi es posible colocarse 
en aptitud competente para interpre- 
tar las inspiraciones del ZLspiritu So- 
cial, 6 Espiritu de Verdad, y ejecutar 
sus mandatos de Ley, base de armo- 


nias. 
Es necesaria la Luz de la Ciencia. 


Es más necesaria todavia, la Luz de 
la Caridad y las Virtudes. 

El Espiírilu Social sólo habla alli 
donde €l corazón docil al bien, y pron- 
to al amor, y sumiso á la verdad, le 
ofrece asiento seguro, y huye de donde 
la mirada se torna hácia sí misma pata 
buscar su propio bien en olvido del de 


los demás. 
Habla allí donde la facultad religio- 


sa deponeá los pies del Hacedor su 
inmensa pequeñez, constituyéndose en 
oculto instrumento del bien humano; 
allí donde la plegaria se eleva para mi- 
tigar los dolores de los hombres; allí 
donde colocando los intereses eternos 
del espíritu en el primer término, y los 
del mundo despues, busca la luz de la 
conciencia, el pan de vida eterna, que 
nos remonta sobre el espacio y el tiem- 
po, y escuchando ecos de superiores 
mundos nos hace entrever el Infinito. 

Habla alli donde hay humildad. ga- 
rantia primera de la paz, anillo y ån- 
cora que sujeta Ja cadena que enlaza 
la nave de la fraternidad en la familia 
colectiva, con el Océano de ¡toda la 


humanidad del planeta y dela vida 


universal, 
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Habla alli donde él amor y la cari- 
dad estén propicios å la Justicia, y dén 
al hombre un modesto j juicio de si mis- 
mo, y la necesidad, de integrarse con la 
acción de los demás, y de hacerlos par- 
ticipes de sus fuerzas y facultades sin 


titulos de superioridad, siempre depri- |. 


mentes del ya'orajeno, sino se fundan 
en el verdadero sentido de toda virtad, 


de toda adhesión á lo humano, y de 


toda solicitud fraterna. 
M. NAVARKO y Murio. 
Concluirá.) 
I S ammm- 
EL PROGRESO, 


«El progreso es el desen- 
volvimiento de la actividad 
humana en la misteriosa: 
cadena de los siglos.» 


M. Mercader. 


¡Cuánta verdad encierra el inspirado 
i p 

E del ilustrado escritor! ¡En 

cuán breyes frases nos define esa ley 


. suprema, promulgada desde los prime- 


rostiempos por divinos legisladores, ese 
subiime fat luy pronunciado porel Au- 
tor del universo, por el Motor de todo 
lo creado en el espíritu humano! 

+ El progreso, gigante de todas lus épo- 
cas, gran oculista que opera las catara- 
tas de la ignorancia y del error, se abre 
paso á despecho. de seres refractarios, 
gue adheridos al terruño del oscuran- 
tismo como el muérdaso á la centena- 
ria encina, no pueden ver sin terror su 
marcha vertiginosa, y las inteligencias 
ávidas de lúz y de verdad, sedientas de 
infinito y de armonia le saludan albo- 


.rozadas porque de él esperan su en- 


grandecimiento, su redención, . 

- El progreso es el sol del alma, y asi 
como el corazon de nuestro organismo 
planetario, como llama alastro rey un 
digno sacerdote de la ciencia astronó- 
mica, el insigne Flammarión, hace rer- 
minar la semilla depositada en los sur- 
¿cos de la tierra, vivir todas sus espe- 


cies ¿florecer sus árboles y sazonar sus 


' 


frutos,asi tambien el hombre, á la bien- 
hechora influencia de esa fuerza/motriz 
del pensamiento humano, perfecciona 


su inteligencia, espiritualiza sus sentiz 


mientos, eleva sus ideas, engrandece 
sus aspiraciones y trabaja asiduamen- 
te en el desenvolvimiento de la verdad. 

El Sumo Hacedor ha inenlcado en 
sus hijos, con paternal solicitud, una 
tendencia irresistible å esa ley sapientí- 
sima que sustituye al mal por!el bien, 
al vicio porla virtud, ul error y la ig- 
norancia por la ciencia y la sabiduría, 
y si dirigiéramo: siquiera fuera una rå- 
pida ojeada á las páginas de la historia 


veríamos que «desde la aparición del 


hombre sobre la tierra, desde el mo- 
mento mismo en que el planeta que ha- 
bitamos se halló en condiciones fisicas 
capaces de arbergar á un sér de orga- 
nismo más delicado que el de todas las 
especies que se habianvenidosucedien- 
do, desde el instante, en fin, en que se 
vió alambrada la superficie de este glo- 
bo con los primeros destellos de la in- 
teligencia, comenzó el progreso huma- 
no á manifestarse, principiaron á ger- 
minar las primeras semillas de eso que 
en el estado social de hoy se llama civi- 
lización. » ; 

De vèz en cuando y en el trascurso: 
de los siglos han descendido å nuestro. 
mundo espiritus superiores, con la fmi- 


sión sublime de dar grandes impulsos 


al desarrollo progresivo de las: huma- 
nidades. Estos mensajeros de la divini-- 
dad, venidos en alas del progreso inde- 
finido, han sido los instramentos de que 
se vale Dios para hacer progr sar al 
hombre moral é intelectualmente, > 
Unos con su ejemplo edificante y sus. 
predicaciones, han despertado sus sen- 


timientos de amoral Drógimo sembran- 


do los primeros gérmenes de la frater- 
nidad universal, dogma divino de la 
religión del porvenir. Otros han des- 
pertado su Inteligencia, han abierto. 
nuevos caminos al entendimiento, dan- 
do paso å la instrucción, despejando el- 
vasto campo de las ciencias y de la: ar- 
tes, planteando útiles reformas y crean- 
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do los medios de odiada material 


con maravillosos inventos y descubri- 
mientos. Estos emisarios providencia- 
les, estos grandes sacerdotes de la cien- 


cia, estas almas generosas que han 


consagrado su existencia al bienestar 
de la humanidad, á difundir la luz del 
infinito, han verificado revolución in- 
mensa en el mundo de las ideas y de 
los conocimientos. ¿Quién no pronun- 
cia con veneración el nombre ilustre 
de Galileo, el eminente sábio que en la 
torre de Pisa estudiaba las leyes de 
gravedad, el inmorta! astrónomo que 
dijo å laseeneraciones que-nuestro p a- 
neta era un punto microscópico en el 
espacio, un átomo en la inmensidad? 
¿Quién el del inmortal Newton, el. pri- 
mero que publicó ia idea de la gravita 

ción universal? ¿Quién el del célebre 
loco de Génova, el del gran Colon, el in- 
trépido descubridor de un muudo, que 
produjo mas tarde sábios como Fran- 
klin, génios como Washington, pue- 
blos coo los Estados-Unidos? ¿Quién 
el del físico sin rival que sujetó e raso 
con u potente vano? ¿Quién el del no- 
ble Guitemberg, es del génio inmortal 
de Masuncia. que dió un poderoso im- 
pulso al progreso humano con el inyen- 
to grandioso de la imprenta, que di 

forma al pensamiento, que nos legó en 
su maravilloso descubri iento el teso- 
ro más inmenso que odiamos poseti? 


‘Quién, en fin, los no ménos ilustres dw 


los hermanos Montgolfier, que inven- 
taron el globo aerostático para nave- 
gar por os maresd la atmósfera; de 
Fulton. el célebre mecánico que. con- 
virtió el agua en ebullición en fuerza 
potentisiwa; de Waston y Bewis, que 
hicieron las primeras t ntativas para 
aplicar la electricidad á la trasmisión 
del pynsamiento (1); de Galvany, el 
profesor de anatomia en Boulogne, ù 
quien se debe la experiencia funda- 
mental que hizo descubrir la electrici- 
dad dinámica, de Wollastone, Morse 
Breguet, Caselli, Hughas, Bel, que 


0 Priesttey, Mist. de la electric. 
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inventaron tables sistemas tele- 


etáficos y de tantos y tantos sábios que 
en el sentido científico 6 en el fMlosófi- 
co, han sido'los reguladores de las so- 
ciedades, y han hecho.en algunos años 
progresar al hombre muchos siglos? Y 
para no hacer difusas y monótonas es- 
tas humildes líneas, [terminamos esta 
rapidísima escursión por la historia de 
os conocimientos humanos. 

¡Progreso! foco perenne de lúz ex- 
plendorosa, cuyos purísimos destellos 
penetrando en nuestra alma, alejan las 


caóticas sombras de pasados errors. 
¡Progreso! palabra 'ágica, que hace 


v D las fibras más delicadas de nues- 
tro corazón, que nos inunda de gozo 
inefable, ¡de indescriptible júbilo. 

¡Progreso! aurora luminosa,astro de 
expléndida belleza, que irradias majes- 
tuosamente por todo el universo, pre- 
tender veldr tus brillantes fuleores es 
elabsurdo más absurdo que jamás pit- 
do concebir la caleuturienta mente; es 
más ilómico, wás imposible que trazar 
caracteres lesibles en el atua. 

¡Progreso! aura benéfica que ha ve- 
nidoárefrescarnuestraabrasada mente 

¡Prorreso! ideal supremo. aspiración 
sublime de nuestra época de fermenta- 
ción, de nuestro hp del sielo de los 
descubrimientos cientificos, del vapor 
y de la electricidad, de la perforación 
de las wontäñas y de la canalizar 61 
de los mares. de las vias férreas y de 
los hi os telegráficos, del silo, en fn, 
de la discusió: y del libre exámen. 

El cráter del progreso guarda la hir- 
viente lava de las ideas, y en sus glo- 
riosas erupciones reduce å payesas las 
viejas tradiciones, los sofismas religio- 
>03, las falsas teorias, los utópicos dog- 
mas, los ridiculos ritos, las prácticas 
supersticiosas, la ciega idolatria, el ru- 
tinarismo, los formalismos, abusos, Cr- 
rores, esclavitudes, salvagis:mos y todo 
ese cúmulo de rémoras del progreso 
moral é intelectual, del progreso inde- 
finido, del progreso universal que es la 
apoteosis de Dios. A 

¡Bendita mil veces esa ley suprema 
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delos E i bajo la cual obra- 
mos incesantemente, justa, eterna, 
grandiosa é infinita, que en nuestra 
época de grandes empr sas, en que to- 
do se somete å minucioso análisis, en 
que la cátedra, el atenco, „la academia 
el aula, e) palacio dl aristócrata, la 
plaza pública, el taller del menestral y 
el saniuario de la familia son otros 
tantos centros de discusión.que lleva la 
luz al entendimiento más obtuso, ú la 
conciencia más refractaria; en que el 
periódico, el libro, el folleto y la memo- 
moria, revelan bien clarament- la ar- 
diente ebullición de las ideas, a cons- 
tante actividad del pensamiento, que 
se eleva, basado en sus gigantes elucu- 
braciones, à las regiones más ocultas y 
al parecer más inaccesibles: evolucio- 
na la inteligencia y opera una verda- 


dera y trascendental revolución moral 


y religiosa, política y social, inaugu- 
rando de «ta manera el augusto rema- 
do del racionalismo cristiano, ‘sencia 
de! más profundo convencimiento. 

¡Marchemos con velocidad, en pós de 
ese coloso de todos los tiempo, que 
con la antorcha de la civilización en una 
mano y el lábaro sagrado de la liber- 
tad en la otra. vá convirtiendo en rosas 
Jozanas los punzantes abrojos. y dejan- 
do tras «i huellas de ú?! 

Pidamos con todo el fervor del al- 
ma å nuestro Padre. nos dé la suficien- 
te virtud para progresar é impulsar al 


progreso á los infelices retrógrados. 


que cifran su quimérico afin en opo- 
nerse å la marcha ascendente del mun- 
do, que arrastra de un nodo futal á to- 
do lo que en sù seno encí rra, y que 
como dijo wuy bien un gran filósofo de 
nuestros dias, el mundo marcha y el 
que quiera oponerse será aplastado, 

¡Hagamos fructificar las preciosas 
semillas depositadas en la conciencia 
humana, por esa inmensa pléyade de 
hombres, que han sido los mentores de 
nuestros antepasados y de la genera- 
„ción actual por la augusta y eterna 
dinastia de los Cristna, los Moisé-, los 
Sócrates, los Marco Aurelio, los Pa- 


blos, los Atanasios, los Bacon. los Des- 


cartes, los Vicente de Paul, los Sanz 
del Rio, los Kardec y los FlanÍmarións 
obreros infatigables de la fábrica gran- 
diosade aregeneración universal, obra 
magna comensada en la noche de los 
sig os! (>R 
¡Rognemos å Dios nos conceda tor- 
rentes de lúz para progresar moral č 
intelectual. individual y colectivamen- 
ve; estudiemos trabajando en nuestro 
mejoramiento, presuntemos á la cien- 
sia el 207 qué de todas las. cosas, con- 
templemos las innumerables maravillas 
de la Creación. y do i ados: or un 
sentimiento de admiración profun- 
da y de inmensa gratitud, postrán- 
donos en el templo de la Naturaleza, 
teniendo por pavimento una dilatada 
alfo bra de verdura, ó las doradas 
arenas de la paya, bordadas ligera- 
mente por la blanca espuma de las 
azules ondas, teniendo por techumbre 
la dilatada xtensión del firmamento, 
ora cuando el sol marca en él franja de 
púrp»ra con reflejos de oro, ya cuando 
se ejante 4 un cermnido polvo de parti- 


culas de brillantes, cente'lean en él 


esas tuiriadas y Iniriadas de estrellas 
que en las noches serenas envianá la 
tierra su húz ténue y poética. y ante el 
altar de: infinito elevemos al Sumo Ha- 
cedor un himno armonioso, es acción 
de gracias por nabernos levado la ri- 
quísi ua herencia del Progreso Uni- 
versal! 


Isaori PEÑA, 


COMUNICACIONES DE LOs ESPÍRITUS. 


EL DIA DE DIFUNTOS. 


> 
a 27 Ma 
> 


(Medium E. M) 


Ba llegado entre vosotros el dia que 


los planetarios habitantes deficais al 
recuerdo de los seres qne han sido. 


¡Cuán profunda lección envuelve, una 
mirada retrospectiva á los séres.que 
fueron un dia vuestros padres, herma- 
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os, amigos y deulos! ¡Cuán grande 
es para el que bien lo estudia, lo que 
en sí envuelve el lúsubre són de las 
campanas, los lastimeros cánticos de la 
Ielesia romana, el, aterrador monu- 


mentos que ante Vosotros se os presenta 


en este dia! Triste es por demás el dia 
que hoy conmemorais... pero alzad hi- 
jas desSión; alzad hijas del sentimiento; 
ievantad vuestros ojos al cielo; apár- 
tense siguiera por un) momento yues- 
tros pálidos ojos en que yacen vuestros 
antepasados; levantad, os, digo, vues- 
tras manos al Dios de bondad, al Dios 
de justicia, y decidle con el corazón: 
polvo es su materia, ya lo veo, Dios 
iio, pero y... esa alma... ese espíritu 


queen éllimprimisteis, dónde sehalla?..... 


¿Dónde, se encuentra ese motor que le 
impulsa .al bien? ¿Dónde, en una pala- 
bra, habisa ese sér, que ho he visto, 
pero que á él pertenecia? Levantad, os 
digo, , vuestra altiva frente, yá tra- 
vés de la nube que hoy envuelve vues- 
tros corazónes, y á través de los páli- 
dos rayos del sol que hoy os ilusiona, 
vereis brillar un punto fen el espacio; 


vereis brillar y ascender en geométrica , 


progresión un astro de vosotros muy 
distante: vereis brillar y acercarse á un 
foco comun un planeta de los mundos 
superiores... hé ahi su alma, el foto es 
Dios. 

¿Qué, pues, admirais en la urna fu- 
neraria? ¿qué, pues, admirais en man- 
sión tan reducida, y.qué, en una pala- 
bra, admiraisen un lugar tan aterra- 
dor? Nada admirais, nada admirais; la 
nada de la materia... bien conocida 
OS era. > 
- Coronas, flores, luces: A dónde lle- 
vals esas coronas que vuestra mano ha 


querido dibujar? ¿qué simbolo tienen. 


para vosotros esas flores? ¿á qué con- 
ducen esas luces? A 1a conmemoración 
de los difuntos. Los difuntos, los que 
han concluido su peregrinación en el 
planeta. ¡Dichosos mil veces! los que 
han pasado del no ser al ser, esos no 
han menester coronas que se depositan, 


- sobre el frio mármol, flores due el tiem- 


Sc 
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po las destruye y luces, que son muy 
pålidas ante el astro luminoso de la Di-, 
vinidad. Loa que han sido solo quieren 


de vosotros dos cosas;... oración y pro- 


greso. 

No os desalenteis en el camino de 
vuestra transición, no os desalenteis; 
basad un pié en el hien y otro en el su-. 


.frimiento, y cuando las venideras ge- 
_heraciones os presenten esas flores, des. 


cidles; arrojadlas sobre ese poivo, que 
yo en tanto anhelo otra diadema... la 


«de mi purificación.—/4im4, 


MISCELÁNEA. 


La Unión (con acento) dedicada nada., 
menos que una columna de su primerá 
página en el núm ro 842, para ridicu- | 
lizar á los apóstoles sus maravillosas 
curas, al órgano en la prensa sostens- 
dor desu bandera y, loque es peor, á 
personalidades cuyo solo nombre les 
escuda contra cualquier disfamación. 

No somos nosotros los llamados &. 
rebatir las múltiples inexactitudes que 
forman fel citado artículo; ero. no po-. 
demos tolerar en manera alguna lo que 
respecto de nuestra doctrina y de un 
incansable propagandista dice; versio- 
nes ámbas solo {merecedoras del sarcas- 
mo, como pueden observar nuestros , 
lectores, pues que á continuación Jas 
trascribimos: 

«Se les acusa de espiritistas, pero. 
ellos lo niegan casi Siempre, aunque . 
uno ha dichoaleo que quiere parecerse 
álas locuras que, hoy apenas profesa 
nadie fuera del vizconde de Torres-So- 
lanot. De modo que aún siendo blas- 
femos en la práctica, no quieren apare- , 
cerlo en la doctrina, sin duda tambien .. 
porque los infelices son incapaces de 
tenerla.» 

¡Qué pórspicuo es el colera de la 
caño oonservadora: mesticeria! < 

¿Con qué el Espiritismo es blasfemo? 
No, Unionceja, uo; el Espiritismo 10 4 
es blasfemo, ni lo ha sido, nilo, será . 
jamás; antes bien, es mucho más dei” 
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ta que tú y que la «Unión católica 
= porque erée,espera y ama å un Dios in- 
.comparablemente mayor al tuyo, de 
¿quien no forja imágenes considerando 
¿cuán pálido sería todo boceto ante su 
infinita grandeza, y porque además 
quiere cumplir extrictamentecon aquel 
precepto evangélico que dice: «Yo soy 
Jehová tu Dios que te saqué de la tie- 
rra de Isgipto, de la casa de siervos.— 
No tendrás dioses extraños delante de 
mí.—No harás para ti escultura pl 
imágen aleuna de lo que esté arriba en 
los cielos, 6 abajo en la tierra, Ó en las 
aguas debajo de la tierra:—No te incli- 
marás á ellas ni les servirás». 


Tampoco es locura circunscrita en la 


personalidad del Sr. vizconde de Torres 
So!anot, porque, de serlo, habria que 
convenirenque las primeras lumbreras 
ale nuestro sielo extán locas; y qua 
muestro querido hermano, no solo coin- 
pone el absurdo de la trinidad católica, 
sino 13.333,333 trinidades, quedando 
además el resíduo de una unidad, que 
será su personalisima persona, con la 
cual redactará, dirigirá y leerá por si 
“y para sí cuatro revistas mensuales, 
tres quincenales, y vn semanario en 
solo nuestra nación, amén de las mu- 
chas obras, folletos y hojas sueltas que 
se publican rebatiendo å cuantos, ya 
porignorancia, ya por mala fé, tratan 
de poner en ridiculo ¿nuestra doctrina. 
Ya vé la entrometida Unión si la locu- 
ya del vizconde de Torres-Solanot hace 
prodigios 

Y considere que nuestra infortuna- 
da España es la que más reacia se 
muestra á los experimentos científico 
filosóficos iniciados por el inmortal 
Allan Kardec, y secundados por Vic- 
tor Hugo, Flammarión, Pezzani, Cro 
okes, Varley, Wallace, ete., sin olvidar 
al locó vizconde de Torres-Solanot. 

¡Qué plancha, Unionceja mestiza, qué 
plancha! 


>< 


El mismo colega, comentan lo una 


miscelánea de nuestra publicació en. 


católica», que d amos cuenta de la alcaldada 


que cometió el ordeno y mando de Can- 
dasnos, dice que efectivamente consti 
tuye delito no acatar las extemoridades 
serviles de la religión católica, como lo 
prueban miles de sentencias del Tribu- 
nal Supremo condenando á los irreve- 
rentes, por ser la religión del Estado, y 
que bueno es quelos alcaldes celosos 
de su cumplimiento, castiguen sin de- 
mora estos desmanes, por si acaso los 
tribunales fueran «más amigos de los 
espiritistas que de la justicia. 

Sabíamos que el óreano del Sr. Pi- 
dal y Mon defendia una política acéfa- 
la, cual es «la de la mesticeria, conde- 
nala porel astro de la libertad y por 
la bruma del oscurantismo; pero no sa- 
biamos que defendia tambien la arbi- 
trariedad y la coacción, y que hacia uso 
con demasiada frecuencia de la pérfida 
injuria, comodeseraciadamente asinos 
lo revela. 

No ponemos en duca ni un solo mo- 
mento que el Tribunal Supremo conde- 
nara á los no católicos en la época de 
opresión teocrática y enervante fanatis- 
mo por que suspira el colega; pero sí 
dudamos que hoy, en pleno siglo XIX 
y cuando en nuestro código se consig- 
na la tolerancia religiosa, haya un solo 
tribunal que condene å cuantos en uso 
de su perfecto derecho, no estén con- 
formes ni con el espíritu ni con la letra 
de una religión que, para ser viable, ha 
de apelar á la razón de la fuerza y noá 
lafuerza de la razón. Y nuestra dudano 
es fortuita, no: si Za Unión puede ci- 
tarnos sentencias condenatorias por 
aquestos delitos, nosotros podemos ci- 
tarie absolutorias; y siel número que 
el colega nos aduzca es superior al 
nuestro, en cambio llevará el sello del 
anacronismo, del ocaso, mientras el 
nuestro le llevará de lo presente y lo 
futuro, de la redentora alborada de 
los siglos regencrados. 

Por lo demás, no nos explicamos có- 
mo un periódico que dice ser de dr- 
den, aliente del modoque lo hace á 
los monterillas para.comerer los abusos 
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y atropellos denunciados, 


DO 


que injurie de modo tan pér 
capiz de doblerarse al soborno 6 å 
la vergonzosa intriga. 

Unión, mestiza Unión; esa senda no 
conduce al órden, conduce aldesórden, 
¡Por eso tú estás tan desordenada! 


A 


El Motín, ivf£iivable atleta de la de- 
mocracia y del libre- ensamiento. y 
como consecuencia lósiica. irreconsilia- 
ble enemigo del error y del fanatismo, 
ħa editado y puesto á la venta la obra 
del inmortal Eugenio Sué titulada Z/ 
Judio Errante. 

‘Nada más oportuno ni conveniente 
para nuestro purblo podia hacer Z 
Motín en la época que atravesamos. 
cuando la reacción jesuítica se extiende 
por todas partes amenazando acabar 


«con la libertad y el progreso, que dar 
«4 conocer los medios, á todas luces in- 
«dignos, de que se valen ios hijos de Lo- 
yola para imponerse y avasallar ú las 


conciencias. 5 
Por esta razón, al recomendar á 
nuestros abonados la antedicha obra, 


«séanos lícito enviar nuestro desiutere- 


sado pláceme, y con é: el de la mayo- 
ría de los españoles, á la Redacción de 
Lt Motin, por sus buenos servicios en 
favor de la santa causa del libre-pensa- 
miento. 

>x< 


Hemos tenido la satisfaeción de sa- 
saludar á nuestros queridos y res- 
petables amigos don Ramon Chies, di- 


rector de Zas Dominicales, y el viz- 


condede Torres-Solanot que acompañó 
ú aquel en su visita á la sertoriana 
ciudad. 

El ilustre camveon del libre pensa- 
miento y el denodado propagaudista 
del Espiritismo en España solo perma- 
necieron un día entre nosotros, regre- 
sando á Madrid y Zaragoza respectiva- 


mente, despues de visitarlos principa- 


les monumentos de la Urbs Victriz 
Osca. 


i ménos 
fido a 


magistratura e-pañola, supoviéndola. | 


En su cori cia, fueron. 
quiados nuestros amigos por los libre- 


jensadores, los masones, los espiritis- 


tas y republicanos de todas las fraecio- 
ues, confundidos bajo la gran bandera, 
identificados con el lema fundamental 
dle Las Dominicales: República y Libre- 
pensamiento. 


LIBROS RECIBIDOS. 


Atmósfera. estudio fisico-químico- 
ideal de las atmósferas de los planetas 
y satélites de nuestro sistema solar. 

La Redacción de nuestro querido co- 
lega quincena La Luzdel Cristianis- 
mo, ha «ditado este precioso opúsculo, 
que, para recomendarle no encontra- 
mos frases más apropiadas que estas; 
sorresponde å su títuio. 


Almanaque de El Motín para 1885.— 
Precio 1 veseta.—Los pelidosá la Ad- 
wimstración, San Bernardo, 94, 2.” 

El éxito que este almanaque ha con- 
s guido es años anteriores, nos|exime 
de todo encomio. 


La Milicta Negra Clerical conta Mo- 
mita secreta de los jesuitas, por el doctor 
D. Bartolomé Casona edi- 
ción.—Petrixol. 11, 2°, Barcelona. 

Los wumerosos pedidos que dej esta 
obra se le hacian á la «Libreria láica 
anti-clericaJ», hánle obligado ¿dar al 
público la segunda edición que, entre 
otras mejora-, estála del buen'papel y 
esu erada iu presión. 

Adquiéranla uuestros lectores, y, 
despues de leerla con la atención debi- 
da. procuren extenderla entre sus ami- 
gos, seguros de que, procedie do asi, 
no.so O sirven å la causa del progreso, 
si que tambien s- proporcionan y ex- 
tienden uu desinfectante jesuítico. 


— 
Advertimos á nuestros abonados de 
fuera de la capital que se hallen en des- 
cubierto con esta Administracion por 
sus Suscriciones, se sirvan satisfacerlas 
á la brey dad : osible, si no quieren sn- 


rir interrupción en el recibo de Wu 
RIS. 


Huesca. —Imp. manual de Ex Inis: 
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a estancia, fueron obse- 


